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            1. Una sorpresa embrujada
      

         

         —¡Venga, cabeza enmarańada, más rápido! —dijo Bibi a su escoba.

         Aunque las ráfagas de viento hacían llorar los ojos de Bibi, no volaba tan rápido como quisiera.

         —Eeny meeny dale gas, Tarta de Manzana, vas, vas, vas. ¡Wizz-wizz! —conjuró.

         Con el repique del tilín-tilín la escoba aceleró con tanto empuje, que Bibi tuvo que sujetarse con todas sus fuerzas para no caer. Aún así, recuperar el tiempo perdido era improbable. No era de extrañar que Bibi se hubiera quedado dormida, pues había estudiado el Manual de Herbolaria hasta muy tarde. Por supuesto, ni siquiera escuchó la alarma esa mañana y por lo tanto iba retrasada. La tía Manía había enfatizado la importancia de presentarse a las clases puntualmente y, bueno, el que avisa no es traidor.

         ¡Finalmente! Pensó Bibi al ver el techo de la casa de Manía entre los árboles. Bajó de la escoba casi antes de aterrizar y corrió por el pasillo hasta alcanzar la cocina, donde tenían lugar las clases.

         —Discúlpame, tía Manía… —dijo Bibi al abrir la puerta, pero se calló al instante.

         El cuarto estaba iluminado por un resplandor sombrío irradiado por una luna perfectamente redonda y azulada que pendía del techo.

         —Es que me quedé dormida —murmulló Bibi casi inaudible.

         Sheba, su compañera de clase, se llevó un dedo frente a los labios y miró a Bibi fijamente, que se esforzaba por llegar a su asiento sin hacer un solo ruido.

         —Una luna azul en luna llena es un fenómeno astronómico inusual, de hecho, acontece alrededor de cada dos años y medio —explicó la tía Manía sin prestarle atención a Bibi—. Los hechizos de las brujas se vuelven más poderosos si son conjurados cuando la luna está en el punto más elevado de su órbita.

         —Pero —dijo Flowipowi pensando en voz alta—, si la luna azul es tan excepcional, no podremos repetir el examen pronto, ¿o sí?

         —Estás en lo correcto, por lo que es muy importante que os preparéis con dedicación —respondió la tía Manía, y explicó a las jóvenes brujas que era esencial que cada una aprobara el Examen de Luna Azul.

         Al parecer esa prueba era un hito en el camino para convertirse en una bruja de verdad. Entonces la tía Manía estiró una de sus manos hacia el techo:

         —Eeny meeny para de crecer, la imagen de la luna azul debe desaparecer ¡Wizz-wizz!

         Un tilín-tilín repicó y la luna azul se desvaneció bajo una lluvia de estrellas.

         —Va a suceder dentro de tres noches, así que a estudiar —le dijo la tía Manía a las tres jóvenes brujas.

         Un escalofrío recorrió la espalda de Bibi. Ella y sus compañeras no habían hablado de otro tema en las últimas dos semanas, además después de las lecciones se reunían en la Isla de las brujas jóvenes para practicar. Bueno, aunque siendo francas, las chicas cotilleaban bastante y si Bibi tenía que ser honesta, sus conversaciones no estaban siempre relacionadas con lo que debían aprender.

         —Bibi, como fuiste la última en llegar, me parece indicado que seas la primera en compartir tu conocimiento con nosotras. Vamos a ver qué has aprendido sobre las recetas de herbolaria —dijo la tía Manía hojeando su ejemplar del Manual de Herbolaria.

         Bibi se puso de pie, sus manos sudaban por los nervios. La tía Manía colocó su dedo índice sobre una receta.

         —¡Esta está bien! Por favor, prepara la poción para evitar que las flores cortadas se marchiten en los floreros.

         Los pensamientos de Bibi revolotearon frenéticamente. ¿No había echado un vistazo precisamente a esa receta justo antes de quedarse dormida? ¡Sí, así era!

         —Lo primero que uno necesita es suerte —dijo Bibi.

         —Me parece que tú eres quien necesita suerte —comentó Sheba riendo y Flowipowi soltó una risita discreta.

         Bibi tomó el estuche que contenía tréboles de cuatro hojas secos. Pulverizó uno con sus dedos y lo espolvoreó en un vaso de precipitación. El siguiente ingrediente … desafortunadamente no lo recordaba con la misma facilidad, aunque sabía que era verde. Paseó sus dedos por un contenedor, pero la tía Manía ya meneaba la cabeza de un lado a otro.

         —¿Qué necesita una planta para crecer además de agua y luz? —mencionó la profesora.

         La pista fue suficiente para que Bibi lo recordara.

         —¿Fertilizante? ¡Ya sé! El musgo conservado durante diez años.

         —¡Gracias! No fue tan difícil, ¿verdad? —mencionó la tía Manía suavemente.

         La mirada exigente de la profesora bastó para que Bibi entendiera que aún hacía falta algo más, pero no tenía ni idea. Lanzó una mirada suplicante hacia las dos jóvenes brujas y Sheba hojeó a hurtadillas el recetario.

         —Si no aprendéis lo que os enseño, tampoco podré ayudaros —dijo la tía Manía al caminar alrededor de la mesa, su sombrero se mecía al ritmo de sus pasos.

         Como si no pasara nada Sheba guardó el recetario en su bolso y garabateó algo en un trozo de papel. Aprovechó cuando la profesora no estaba mirando y mostró el dibujo en dirección de Bibi. ¿Pero qué rayos era eso?

         —¡Sheba Wartnose! Si haces trampa en el examen quedarás inmediatamente descalificada. —la amonestó la tía Manía quitándole el trozo de papel.

         La profesora pidió a Bibi que regresara a su lugar y señaló que el ingrediente que faltaba eran las puntas molidas de las piñas de abeto. Entonces Bibi comprendió lo que Sheba había dibujado, pero era demasiado tarde. Además, la tía Manía estaba en lo cierto: nadie podría ayudarle en el Examen de Luna Azul. Bibi estaba enfadada consigo misma: ¿por qué desperdiciaba el tiempo cotilleando en la Isla de las brujas jóvenes cuando debería aprovechar el tiempo para estudiar? Las recetas del Manual de Herbolaria habían alcanzado el tamaño de una montaña y ahora solo tenía tres días para alcanzar la cima. ¡Tres días tampoco era gran cosa!

         Repentinamente la bola mágica de la tía Manía se iluminó con un resplandor rojo parpadeante. La profesora se mostró molesta por tener que interrumpir la lección, pero al final se acercó a la bola y la levantó entre sus manos.

         —¡Eeny meeny uva y baya, es hora de que la luz roja se vaya! ¡Wizz-wizz!

         ¡Tilín-Tilín! La luz roja dejó de parpadear y unas volutas de niebla giraron en el interior. Al desvanecerse unas palabras doradas en grande aparecieron en la bola: CORREO MUY URGENTE. Por debajo se formó un mensaje en letras más pequeñas: “acusar como recibido inmediatamente”. La tía Manía tocó la bola con el dedo índice y en el centro apareció un sobre dorado.

         —¿De qué va todo eso? —preguntó Sheba corriendo hacia el podio.

         A Bibi y Flowipowi también les venció la curiosidad y de un salto se levantaron de sus asientos. Nunca habían visto un correo hechizado así de emocionante. Lentamente un certificado se deslizó del sobre y comenzó a desenrollarse por su cuenta. Unas letras temblorosas se fueron dibujando y entonces la tía Manía se inclinó para leer el mensaje.

         
            “Querida Manía, nos da placer comunicarte que has sido elegida para recibir el premio a la Mejor Experta en Herbolaria en el Alto Norte. La decisión unánime fue tomada por el Consejo Superior de Brujas del Alto Norte.”
      

         

         —¿Dónde queda ese sitio? Además, ¿las Brujas Superiores? —farfulló Flowipowi, pero al instante sintió el codo de Sheba en sus costillas para indicarle que guardara silencio.

         Flowipowi se quedó callada. El certificado se desarrolló un poco más y fue así como las brujas se enteraron –para sorpresa de todas–, de que una escoba limusina volaba ya en su dirección para buscar a la tía Manía. Llegaría en el Monte Blocksberg dos horas después del atardecer. La emoción arrebató a las jóvenes, que comenzaron a hablar todas a la vez. ¡La tía Manía recibirá un premio! ¡Qué gran honor! A Sheba le provocaba más interés el servicio de escobas-limusinas. Eso sí que le parecía guay. Flowipowi sobre todo quería descifrar la ubicación de ese “Alto Norte”.

         —El mensaje señala que vendrán a buscarte esta tarde —mencionó Bibi.

         Manía asintió, iba a tener que hacer las maletas inmediatamente. A Sheba le daba mucho gusto, porque eso significaba que seguramente se cancelaría el resto de la sesión. ¡Gracias, premio del Alto Norte! Sin embargo, Manía puso final al brote de júbilo:

         —¡Esperad un minuto! Seguimos con la lección de herbolaria.

         Sheba, que haría todo lo posible por no perderse una tarde libre le recordó a la tía Manía que era imposible que continuara con la lección, pues iba muy, muy justa de tiempo: todos esos planes por hacer, además organizar los preparativos y todo lo demás… Bibi también contribuyó, señalando que era muy posible que Manía tuviera que dar un discurso, que no se iba a escribir por su cuenta. Flowipowi también lanzó una cuestión, ¿qué iba a ponerse en una noche tan especial? Eso también requería arreglarse.

         Las preocupaciones de las aprendices dibujaron una sonrisa en la vieja bruja, pero a Manía le importaban más las lecciones que todo lo demás. Iba a tener que contactar a Walpurgia, la gran bruja, inmediatamente. Llena de determinación se giró a su bola mágica y pronunció:

         —¡Eeny meeny miel e higo, Walpurgia, necesito charlar contigo! ¡Wizz-wizz!

         Miles de estrellas embrujadas resplandecieron al sonido de un tilín-tilín, entonces las espirales de niebla giraron más y más rápido dentro de la bola. Poco después, apareció el rostro de Walpurgia y, una vez que escuchó las noticias, felicitó a Manía. La profesora se ruborizó un poco, aunque con agilidad llevó la conversación al motivo de su llamada, a fin de cuentas era un asunto de urgencia. El punto era que las lecciones no se podían cancelar, ni poner en pausa a tres días del Examen de Luna Azul.

         Las jóvenes brujas intercambiaron miradas confusas entre ellas, pues ni siquiera habían pensado en eso. Así que siguieron la conversación entre las brujas muy atentamente. Walpurgia movía su cabeza muy pensativa.

         —Me encargaré de hacer un llamamiento para una junta de brujas esta noche, así podremos mezclar el deber con un poco de placer, después de todo, tenemos que ofrecerte la despedida que te mereces —señaló Walpurgia.

         Manía, a quien claramente le incomodaban todos aquellos elogios, declaró que las molestias eran innecesarias. Aunque sabía que la presidenta de la Asociación de Brujas no se iba a retractar de sus planes. Después de todo, era una gran excusa para ofrecer una fiesta. Así toda la organización celebraría el logro de Manía y por supuesto las jóvenes también quedaban invitadas. Así que se les indicó que se presentaran en el Monte Blocksberg al atardecer. Entonces Walpurgia se despidió de Manía y su imagen se desvaneció en la bola mágica.

         Las jóvenes apenas podían contener su emoción. ¡Walpurgia las había invitado personalmente al Monte Blocksberg! Eso era algo tan inusual como la susodicha luna azul.

         Flowipowi daba saltitos sobre una pierna y luego la otra, así de burbujeante era su entusiasmo. ¡Se
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